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E
INTRODUCCIÓN

n nuestro país ha corrido mucha tin-
ta sobre los problemas étnicos en ge-
neral, y un poco menos sobre la etno-

educación. No obstante, todavía queda cami-
no por recorrer. A pesar de los avances acadé-
micos en las distintas áreas del conocimiento,
en el plano educativo los manuales con los
que trabajamos a diario niegan una realidad
de viejo cuño: que Colombia no es ni ha sido
un país mestizo como lo proclamaba la Cons-
titución Política de 1886 y que, por fortuna,
por lo menos en el formalismo jurídico, el
Artículo 55 transitorio y su reglamentación a
través de la Ley 70, en la Constitución de 1991,
dieron un paso fundamental en el reconoci-
miento de las diferencias étnicocultu-rales.1

Ahora, el reto consiste en hacer real la ficción
jurídica. Por este motivo, mi intervención tie-
ne más un carácter de diagnóstico de algunos
problemas que se podrían superar desde la
invaluable labor que cumplen los educado-
res, cualquiera que sea el ramo en que se des-
empeñan. Mis aseveraciones en este evento
tienen un alto compromiso, pues he ejercido

como educador en la básica primaria, la bási-
ca secundaria y media vocacional y, ahora,
desde la universidad. Además, uno de los te-
mas de investigación que más he trabajado
desde 1995 hasta la fecha es el relacionado con
la vida de los esclavos en el virreinato del
Nuevo Reino de Granada en las sociedades
coloniales. Entonces, mi reflexión puede
resumirse en tres niveles básicos: un balance
corto de los estudios sobre negros en Colom-
bia; una propuesta de cartografía étnica para
Colombia y, finalmente, algunas ideas sobre
el quehacer pedagógico, para que reflexione-
mos sobre el papel que cumplimos en la so-
ciedad, y cada uno de nosotros tome la posi-
ción más conveniente para hacer posible y real
el mandato constitucional tan manoseado por
algunos políticos: que Colombia es un país
con diversidad étnica y cultural. Como ve-
rán, no traigo soluciones distintas a las que
ustedes conocen y practican todos los días en
las aulas de clase. Sólo quiero motivar el de-
bate y transmitirles mi solidaridad para una
tarea tan dura como la del ejercicio de la do-
cencia y la investigación.
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MEMORIA E HISTORIA

DEL SESENTA AL OCHENTA

La percepción que tenemos sobre los temas
de la esclavitud y de lo negro todavía tiene
mucha relación con la imagen que nos ha
quedado por medio de las novelas de Jorge
Isaacs, Tomas Carrasquilla y Eustaquio Pala-
cios, en las que lo negro aparece atado a la
bondad de los amos hacia sus esclavos y a la
relación afectiva entre niños blancos y sirvien-
tes negros. Otras apreciaciones, en cambio,
obedecen a la mirada que se le dio al proble-
ma del negro desde cuando aparecieron los
primeros trabajos en Colombia, en la década
del sesenta.2  Por aquel entonces, surgieron dos
líneas claras de interpretación de lo negro y
lo esclavo en Colombia.

Por un lado, el trabajo de Aquiles Escalante,
El negro en Colombia (1964), quien se había for-
mado en la tradición del Instituto Etnológico
Nacional y era seguidor de las teorías de Mel-
ville Herskovits, dio la pauta para comparar
los problemas del negro en Colombia con los
de otros países de América Latina. Escalante
se situó muy cerca de lo que se estaba discu-
tiendo en otros países del Continente —bási-
camente en Estados Unidos— donde se ve-
nía dando una revisión de los conceptos ne-
gro y cultura negra. Así, Aquiles Escalante pro-
puso pensar lo negro colombiano en relación
con lo negro africano. Con ello sugería com-
parar las manifestaciones culturales de Amé-
rica con las de África para observar el grado
de pureza de las culturas afroamericanas.
Unos años después, Jaime Jaramillo Uribe in-
cluyó a los negros en su clásico trabajo Ensa-

yos de historia social.3  Jaramillo Uribe le dio
una dimensión histórica a la discusión, al com-
parar la problemática de los negros basado en
la consulta de fuentes del Archivo Histórico
Nacional y en la revisión concienzuda de los
distintos fondos en los que reposa informa-
ción sobre la esclavitud en el Nuevo Reino de
Granada. Su mayor preocupación fue la his-
toria social de los negros en la segunda mitad
del siglo XVIII.4  En 1973, el historiador Jorge
Palacios Preciado publicó su conocido libro
La trata de negros por Cartagena de Indias entre
1650-1750, en el que dio cuenta de la intro-
ducción de esclavos al Nuevo Reino durante
la transición de la monarquía de los Austrias a
la de los Borbones (1700-1713) (Palacios, 1973).
No habían pasado cinco años desde la apari-
ción de su libro, cuando Germán Colmenares
sorprendió al mundo académico con: Popayán:
una sociedad esclavista, 1680-1800 (Colmenares,
1979). En este trabajo, el fondo del problema
era el papel de la esclavitud en la formación de
una región de comerciantes, mineros y ha-
cendados. Colmenares ató el problema de la
esclavitud al crecimiento de la economía re-
gional de la gobernación de Popayán, y mos-
tró los diferentes modos de su aparición en el
Nuevo Reino. Ese trabajo me dio pistas claves
para entender la importancia de la esclavitud
chocoana durante el segundo ciclo del oro y para
diferenciarla de la de otras regiones del Nue-
vo Reino. Y aunque Germán Colmenares ex-
tiende el segundo ciclo del oro hasta finales
del período colonial, un seguimiento al traba-
jo y la producción de oro en las cuadrillas de
El Chocó muestra que tal ciclo se empezó a
debilitar desde la segunda mitad del siglo
XVIII.5

2 Sobre la renovación historiográfica de la década del sesenta, véase Melo (1996: 24-39).
3 Recientemente se ha realizado una nueva edición de este trabajo: Jaramillo Uribe (2001).
4 Véase especialmente el ensayo “Esclavos y señores en la sociedad colombiana del siglo XVIII”, en Jaramillo Uribe

(2001: 3-62).
5 Al contrastar las cifras sobre la producción de oro, los procesos de poblamiento y los matices de la libertad

comprada, donada y usurpada, es posible entrever que la decadencia en las cuadrillas coincide con procesos de
poblamiento y repoblamiento de zonas periféricas a los Reales de Minas, y con la compra de la libertad por parte
de los negros haciendo uso del dinero que ahorraban trabajando los domingos y festivos.
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Por otro lado, en 1984 los antropólogos Nina
S. de Friedemann y Jaime Arocha Rodríguez
editaron, en compañía de otros investigado-
res, Un siglo de investigación social. Antropolo-
gía en Colombia, en el que discutieron y docu-
mentaron cómo era el ejercicio de la antropo-
logía entre distintos grupos étnicos de Colom-
bia, y sopesaron los estudios de negros en la
antropología colombiana (Arocha y Friede-
mann, 1984). Dos años después, estos autores
publicaron: De Sol a sol. Génesis, transforma-
ción y presencia de los negros en Colombia (Aro-
cha y Friedemann, 1986), que venía a llenar
un vacío en la cartografía etnográfica del país
y le dio un énfasis especial a las comunidades
negras del Pacífico colombiano, herederas de
muchas de las tradiciones africanas. Este re-
lato, vívido y documentado, mostró memo-
rias de oro y troncos de familias que hasta ese
entonces habían sido poco difundidas.

Con este abanico de trabajos, la historia y la
antropología llegaron a la década del noventa
con un conjunto de investigadores interesa-
dos, desde ambas disciplinas, tanto por los
problemas étnicos de los negros de la Colonia
y del siglo XIX, como por los afrocolombianos
de hoy.6  Ya en los últimos años, lo étnico, y
más precisamente lo afrocolombiano, dejó de
ser campo exclusivo de los antropólogos y los
historiadores. Cada vez más, los estudiantes
y profesores de otras disciplinas se preocu-
pan por estos problemas,7  aunque todavía no
se tenga claridad sobre conceptos como el de
mestizaje, y ciertos colegas, de los más cocotu-
dos, miren nuestro trabajo con desdén. Todos
los trabajos anteriores abrieron trocha e hi-
cieron camino.

Desde hace unos cinco años para acá, la dis-
cusión se ha plagado de política y muestra
muy poco el trabajo de archivo y la reflexión
sobre etnografía. Las razones son varias. Por
un lado, la aparición de la Constitución Polí-
tica de 1991, y con ella el Artículo 55 y su re-
glamentación mediante la Ley 70 sobre etni-
cidad y territorio,8  trasladaron el problema de
lo negro a las organizaciones comunitarias. Por
otro, la cartografía de la violencia ha hecho
que los investigadores sociales desplacen sus
objetos de estudio de las áreas rurales hacia
los centros urbanos. Y si hace unos años so-
naba extraño hablar de la relación entre etnia
y guerra, hoy la confrontación política y mili-
tar ha llegado tanto a los resguardos indígenas
como a las reservas forestales del litoral Pací-
fico, habitadas en su mayoría por gente
afrocolombiana, por descendientes de los afri-
canos deportados durante el período colonial.
De tal manera que los estudios sobre negros
en Colombia han tenido en los últimos años
algunas transformaciones y avances, pero to-
davía persiste aquello que le dijeran a Nina S.
de Friedemann de que “estudiar negros no
era antropología” (Arocha y Friedemann, 1984:
509). Y para colmo de males, no faltan los his-
toriadores que consideran que estudiar negros
no es objeto digno de la historia.

CAMINOS

Los muertos rondan sobre nuestras cabezas.
Los archivos y la memoria oral dan cuento de
ello. Sin embargo, los acontecimientos del
pasado, por lejano que éste sea, obligan al his-
toriador a ejercer sobre sus fuentes una mira-
da crítica para no caer ni en la “trampa” de la

6 Dentro de los investigadores formados en la tradición de Jaime Jaramillo Uribe, Germán Colmenares y Jorge
Palacios Preciado, aunque también influidos de alguna manera por los trabajos de Jaime Arocha y Nina S. de
Friedemann, se sitúan Mario Diego Romero y María Cristina Navarrete. Ambos historiadores han producido
sendos trabajos sobre negros en el litoral Pacífico colombiano y Cartagena de Indias, respectivamente. Véanse,
Romero (1995); Navarrete (1995). Igualmente puede verse Almario (2003).

7 A manera de ejemplo puede verse Valle y Restrepo (1996).
8 Al respecto, véase Arocha (1998: 341-395).
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inocencia ni en la valoración absurda. En mi
opinión, las investigaciones que hacemos tie-
nen mucho de instintivas y pasionales; sobre
ellas recae tanto el interés personal como la
justificación académica. Entonces, ¿cómo lle-
gué al tema de lo negro y al espacio geográfi-
co del Chocó? A lo negro llegué por una ra-
zón que todavía me parece extraña: por los
recuerdos de las historias que me narraba mi
abuelo materno, Luis Meneses. Él nació en
Girardota a finales del siglo XIX. Como era
negro hasta la cepa y hacía gala de ser un hom-
bre con un número de hijos considerable, so-
lía ocuparse en abrir selva y “montar” fincas
de caña. De Girardota se fue a abrir monte a
Maceo, de allí pasó a Yolombó y de este pue-
blo se fue a Remedios, en donde adecuó potre-
ros para pasto de ganado y montó unos cuan-
tos trapiches cañeros hasta que, finalmente,
los años lo llevaron a recostarse sobre la línea
divisoria de aguas de la Cordillera Central,
en la margen izquierda del río Ité, al lado de
un camino Real que comunicaba a la pobla-
ción de El Coco con los valles de los ríos Mo-
nos, Mata y Ocá, tres afluentes del río Nechí.
Al lado de este camino tenía una casa enorme
en la que vivía con todos sus hijos, y con uno
que otro nieto rebelde. Fue allí donde le oí
narrar las historias más conmovedoras sobre
colonizadores negros, la Guerra de los Mil
Días, sus adhesiones al partido de Olaya
Herrera y López Pumarejo, y un centenar de
relatos que mi memoria emite en pequeños
fragmentos. Tendría yo unos doce años cuan-
do ya tenía claras tres cosas sobre mi abuelo:
que era negro, colonizador y liberal. De esta
forma, el tema de lo negro siempre ha estado
presente como historia de familia y como pre-
ocupación académica. Más adelante retomaré
este asunto para tratar el tema de la educa-
ción y la memoria.

Ahora bien, al espacio geográfico de El Cho-
có no llegué por la tradición oral, sino por la
lectura de unos manuscritos en el Archivo
Judicial de Medellín. En los mencionados pa-
peles, encontré una correspondencia privada

entre doña Manuela de Betancurt y Velasco,
quien vivía en Medellín, y Jacinto López Tues-
ta, quien había pasado a El Chocó en busca
de mejor vida. En una de las cartas, ella le
contaba a su marido los pormenores de las
penurias padecidas en compañía de sus hijas
desde cuando él había partido hacia allí. En la
respuesta, López Tuesta le anunciaba su pron-
to regreso y, a renglón seguido, le hacía una
menuda descripción sobre las cosas que pa-
saban en ese “paraíso del demonio”, pues ésta
era la expresión que él usaba para referirse a
El Chocó. De tal manera que, para mayo de
1995, ya tenía definido que me interesaba in-
vestigar lo negro, por aquello de las historias
de mi abuelo y que el espacio geográfico sería
El Chocó, por lo de las sugestivas cartas entre
una mujer abandonada de Medellín y un
aventurero en los Reales de Minas de Nóvita.

Lo que vendría después también hace parte
de situaciones que todavía ignoro: en mayo
de 1995 me vinculé como asistente de investi-
gación a un proyecto financiado por varias
entidades nacionales y extranjeras, y dirigido
por un veterano antropólogo de lo negro y
una hábil historiadora africanista. En Los
Baudoseños, al lado de Jaime Arocha y Adriana
Maya, El Chocó negro tomó la forma suficiente
como para que, sin dejar de hacer parte de
los recuerdos y de la búsqueda en los archi-
vos, empezara a entender que, para el grueso
de la historiografía colombiana, los negros no
eran sujetos coloniales, sino piezas de una eco-
nomía. Triste es registrarlo, pero igual sucede
en los manuales escolares. A partir de ese
momento me empeñé en buscar todo tipo de
fuentes que me permitieran documentar la
vida cotidiana de los negros en las minas co-
loniales y republicanas, y buscar otras expli-
caciones distintas a las que había dado la
historiografía de la década del setenta y del
ochenta. El trabajo de investigación que he
venido realizando es el resultado de esa doble
búsqueda: lo personal y lo académico (Ji-
ménez, 2004).

HISTORIA Y MEMORIA. LA ETNOEDUCACIÓN DE LOS AFROCOLOMBIANOS
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DEL NOVENTA HASTA HOY

En la década del noventa, la explosión de los
estudios sobre lo negro en Colombia ha in-
fluido en Antioquia y El Chocó; los investiga-
dores de las disciplinas sociales han buscado,
en sus respectivas regiones, los problemas que
otros investigan en el contexto nacional. Así,
ante un Pacífico que aparecía como unidad
geográfica y cultural hasta la década del se-
tenta, en los últimos años cada vez es más cla-
ro que las diferencias entre el Pacífico sur y El
Chocó son notables. En éste territorio, histo-
riadores y antropólogos han coincidido en las
diferencias fisiográficas que marcan los ríos
Atrato, San Juan y Baudó como tres arcifinios
que tuvieron procesos de construcción y po-
blamiento distintos, a pesar de estar bajo una
mismo ente administrativo, la gobernación de
El Chocó, creada en 1726 como una medida
que buscaba el control fiscal de los quintos rea-
les y mantener bajo control a blancos, negros
e indios.

Después de los estudios de William Sharp y
Germán Colmenares, el historiador afrocolom-
biano Sergio Mosquera, quien revisó cuida-
dosamente los archivos notariales de Quibdó,
y otros de su departamento, ha enriquecido
el debate mostrando las diferencias en la cons-
trucción territorial de Nóvita y Citará, el po-
blamiento hacia El Baudó por el río Quito, la
etnohistoria de los esclavizadores y los escla-
vizados en Citará y, en su más reciente traba-
jo, un relato vívido sobre las visiones de la
espiritualidad afrocolombiana en el que teje
conmovedores relatos de ancianos, raiceros,
bañadores de perros y expertos en ombligadas,
los cuales contrasta con su propia producción
histórica y con las etnografías de otros antro-
pólogos como José Fernando Serrano, quien
estudió los ritos fúnebres en El Baudó (Mos-
quera, 2001). Sergio Mosquera ha tendido un
puente entre las fuentes escritas y manuscri-
tas y las orales. Con ello ha roto con la visión
homogenizadora de El Chocó, para hacer los
análisis subregionales y contrastar los desa-
rrollos históricos diferentes entre Nóvita y
Citará. Tales avances han permitido estable-

cer un tratamiento distinto en la visión que se
tenía de historia colonial chocoana de mine-
ría. En otros casos, se vale de la biografía y la
prosopografía para mostrar la aparición de un
pastuso, don Melchor de Barona y Betancourt
y su influencia en la sociedad chocoana. Como
el esclavizador más rico del siglo XIX, Barona
y Betancourt mantuvo una relación de peri-
pecias entre esclavista y comerciante, en mo-
mentos en que la abolición se avecinaba.

EL MESTIZAJE: UNA IDENTIDAD

CONTRACULTURAL

Los discursos sobre el Estado-nación tenían
un interés específico en la construcción de la
identidad nacional. Se pretendía crear una
imagen colectiva de pertenencia a orígenes
comunes, desconociendo la pluralidad étnica.
En sentido estricto, el negro fue incorporado
al Estado-nación sólo como un apéndice,
como una prótesis del mestizaje, el ideal ne-
gro proclamado durante todo el siglo XIX y
extendido hasta 1991 por la Constitución de
1886.

La dificultad para que la gente negra sea in-
cluida en la nueva legislación del Estado tie-
ne que ver con que, a pesar del reconocimien-
to a través de la Ley 70, todavía en los textos
escolares y en las universidades colombianas,
los llamados “especialistas” creen que cuan-
do hablan de mestizaje están incluyendo las
tres vías de las relaciones interétnicas que se
usaban en tiempos de la colonia y de la Repú-
blica, cuando en realidad se referían sólo a
una de ellas, a la relación entre blancos e in-
dias. Entonces, “la meta inalcanzable de la
inclusión de los Afrocolombianos” (Arocha,
1998: 341-345) tendría que ver con la instaura-
ción de la asimetría étnica que heredamos vía
el mestizaje. Pero, ¿cómo superar lo interétnico
que formula el mestizaje y quienes creen en
él? El fracaso de la inclusión de lo afrocolom-
biano tiene que ver también con la permanen-
cia del concepto mestizaje para explicar lo ét-
nico nacional. Por eso, obras como las de Peter



94 R E V I S T A   E D U C A C I Ó N   Y   P E D A G O G Í A   V O L.  XVI  N o .  3 9

Wade lo que evidencian es la aparición de cier-
ta corriente antropológica que quiere hacer-
nos creer que lo negro puede ser asimilado a
los valores nacionales del mestizaje (Wade,
1997). Desde el punto de vista histórico, esto
no sería más que una quimera que poco tiene
que ver con la revisión concienzuda del pasa-
do colonial y mucho menos de las fuentes que
reposan en los archivos locales y regionales.

Han pasado varios años desde que la Univer-
sidad de Jhon Hopkins, de Maryland, Esta-
dos Unidos, publicó en ingles la tesis docto-
ral de Peter Wade, y otros tantos desde que
apareció la primera versión en castellano, edi-
tada por la Universidad de Antioquia (Wade,
1997). Sin embargo, como es usual en nuestro
medio, está pendiente un debate que permita
evaluar los aportes de Wade y sopesar las
implicaciones de sus apreciaciones en aque-
llos temas que hoy son motivo de controver-
sia entre los investigadores de las negritudes
y del litoral Pacífico colombiano.

El libro de Wade, extenso en contenido y en
temas, se deriva de investigaciones desarro-
lladas sobre la región del Caribe, Medellín y
El Chocó. En cuanto a su carácter temático,
el grueso de su preocupación son los concep-
tos raza, identidad, mestizaje, discriminación
racial y la ambivalencia de la adaptación de la
gente negra a los valores nacionales y al retor-
no a las raíces de su cultura. Cubre desde la
Colonia, pasando por el siglo XIX y llega has-
ta la década del noventa del pasado siglo. Por
su misma condición temática, espacial y tem-
poral, el autor trata los temas dentro de una
perspectiva global. Sólo cuando se refiere a
su trabajo de campo abandona las referencias
generales para describir y contar, haciendo uso
de la metodología de la llamada investigación,
acción y participación, anécdotas e interpretar
la vida de los negros en Unguía y Medellín.
La información sobre tiempos coloniales y

republicanos se basa en la revisión de una se-
rie de trabajos clásicos de antropólogos e his-
toriadores colombianos, de Estados Unidos y
de América Latina. Debido a este tipo de en-
foque bibliográfico y metodológico, Wade re-
pite, por ejemplo, lo que ya habían expuesto
Jaime Jaramillo Uribe y Germán Colmenares
sobre la sociedad colonial del siglo XVIII, y
adhiere a esas posturas sin ninguna reserva
crítica.

Gente negra: nación mestiza es, entonces, la
reflexión amplia de un antropólogo, quien
después de visitar en varias ocasiones el terri-
torio estudiado, produjo un libro útil para los
investigadores, un texto que sirve también
como entrada a una discusión que ha tocado
tanto a los grupos étnicos colombianos, como
a quienes se dedican a estudiar e investigar
sobre estos temas. Por ello, el libro de Peter
Wade tiene algunos aportes que merecen dis-
cutirse. Veamos.

Wade afirma que:

[...] gran parte de lo que es la cultura procede de
fuentes europeas. El punto es que los negros en
Colombia han sido capaces de tomar elementos de
una variedad de fuentes y hacerlos propios (19).

Esta afirmación lo lleva a plantear, páginas más
adelante, que “parte de la cultura negra es,
de hecho, de origen europeo, o en algunos
casos de origen indígena” (54). La afirmación
sobre el carácter europeo de las fuentes ha
sido un argumento usado por quienes ven en
ello un obstáculo para documentar los rasgos
de la cultura africana. Aunque esto no es cier-
to desde una perspectiva heurística, en caso
de que lo fuera, se podría contraargumentar
que el carácter europeo de las fuentes no debe
ser un obstáculo, toda vez que la crítica de la
investigación tiene que llevar al investigador
a sopesar el valor que le da a sus documen-
tos.9

9 Siendo el examen de las fuentes escritas, y eventualmente de los hallazgos arqueológicos, la forma particular a
que apelan los historiadores para entablar un “diálogo” con los hombres del pasado, no es conveniente disuadir
los intentos de investigación debido a su carácter indirecto e “intermediado”. Al contrario, esto debería aguzar
aún más los métodos de los investigadores y la valoración y crítica de sus fuentes. Al respecto, véase: Ginzburg
(2000: 10-14).
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Además, el hecho de una fuente no sea obje-
tiva no debería ser motivo para descartar su
uso, o ¿será que la fuente oral, la entrevistas y
el diario de campo, tan utilizadas en este li-
bro, están limpias de otros filtros que también
deforman la información?

Otro tema controvertible en la exposición de
este libro se relaciona con el título de la obra.
Se incurre en una falta de precisión al afirmar
que la nación colombiana es mestiza. Las con-
fusiones que ha despertado el desconocimien-
to de las categorías raciales de la Colonia y
del siglo XIX, ha hecho que las asimetrías
étnicas lleguen hasta nuestros días. El mesti-
zaje fue un instrumento político del ideal de
nación del siglo XIX que buscaba, entre otras,
darle raigambre y sentido de pertenencia a
los criollos de tiempos de la Independencia.
No hay que llamarse a engaños. Los cruces
raciales en la Colonia tenían tres vías claras
de diferenciación socioracial. El mestizaje era,
en sentido estricto, la relación entre blancos e
indias; el mulataje, la relación entre blancos y
negras y, a su vez, el zambaje, la relación entre
negros e indias. Estos dos grupos —negros e
indios— estaban en el piso de la pirámide de
la estratificación social de la Colonia. De tal
manera que si se trata de mirar con rigor los
problemas de la raza, hay que proponer que
una cosa era la Nueva Granada mestiza del
siglo XIX, básicamente representada en las
gentes asentadas sobre Boyacá, Santander y
Cundinamarca, otra bien distinta era la Nue-
va Granada mulata de las regiones de Antio-
quia y el Cauca, mientras que la Nueva Gra-
nada zamba y negra estaba representada en
las gentes de Mompox, “el sur de Bolívar” y
El Chocó, respectivamente. Entonces, ¿por
qué reducir los cruces raciales sólo al mesti-
zaje cuando éste era apenas una de las vías de
las relaciones interétnicas?

En el capítulo sexto, “El Chocó: la lluvia, la
miseria y lo negro”, Wade afirma que:

[...] en contraste con la costa donde los “zam-
bos” eran relativamente comunes, la mezcla ne-
gro-indígena era relativamente poco frecuente
en el Chocó, y todas las descripciones actuales de
las relaciones entre los dos grupos describen una
cierta antipatía, mediada por relaciones de com-
padrazgo, comercio y el intercambio de ciertos
servicios [...] (1997: 139-140).

Contrario a esta información, lo que arrojan
los trabajos de otros antropólogos e historia-
dores son los vínculos de la solidaridad y de
convivencia entre negros e indios en todas las
regiones del litoral Pacífico. Basta sólo con
consultar los trabajos de grado de Javier Mo-
reno y José Fernando Serrano, de la Universi-
dad Nacional de Bogotá, la investigación de-
sarrollada por Shirley Tamayo en el Atrato y
la documentación sobre el Baudó, que reposa
en el Archivo General de la Nación y la sala
de Manuscritos Raros y Curiosos de la Biblio-
teca Nacional, para persuadirse de que no sólo
no es cierto el odio entre negros e indios en El
Chocó, sino también que la convivencia es
ancestral y está atravesada tanto por la socia-
bilidad en los aspectos más sencillos de la exis-
tencia, como por los ritos fúnebres y las prác-
ticas agrícolas y medico-botánicas.10  Es tan
ancestral la convivencia que, desde mediados
del siglo XVII, los negros y los indios del río
Suruco, el Andagueda y las quebradas Coredó
y Dupordocito cultivan tierras conjuntamen-
te.11  No creo que la existencia de dos familias
de zambos en el poblamiento del Baudó en
1776, pueda considerarse como un dato de
“relaciones poco frecuentes” entre los indios
y los negros.12

Finalmente, el texto de Wade se sitúa en la
problemática contemporánea de lo étnico en

10 Al respecto, véase: Moreno (1994); Serrano (1994); Tamayo (1999).
11 Archivo General de la Nación (Bogotá) (En adelante AGN), Tierras del Cauca, tomo 2, fols. 677r.-898v.; AGN

(Bogotá), Tierras del Cauca, tomo 3, fols. 262r.-445; tomo 3, fols 446r.-676; Testamentarias del Cauca, tomo 5, fol. 982v.
12 Biblioteca Nacional de Colombia (Bogotá), Memorias, 324, fols. 160r.-239r. y ss.
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Colombia y deja evidente lo paradójico del
asunto de las relaciones entre negros, blancos
e indios y la simpleza con que han sido estu-
diados en la vida política colombiana. No basta
con ir a las comunidades, ni mucho menos
con tener una masa de datos sobre la Colo-
nia. Por el contrario, la integración entre lo
documental y lo etnográfico sería apenas una
puerta de entrada para entender algo tan com-
plejo y en nuestros días tan politizado. El
puente entre vivos y muertos empieza cuan-
do antropólogos, historiadores, etnógrafos,
sociólogos y profesionales de otras discipli-
nas no sólo manifiesten lo que piensan frente
al trabajo de sus colegas, sino que sean capa-
ces de dialogar sobre los puntos de encuen-
tro y divergencia.

CARTOGRAFÍA ÉTNICA:
MESTIZAJE, MULATAJE Y ZAMBAJE

Hace largo rato que vengo pensando cómo es
que una sociedad tan plural como la nuestra
—por lo menos así se reclama— era interpre-
tada y pensada en el siglo XIX como mestiza.
El mestizo, en sentido estricto, era el resulta-
do del cruce biológico entre blancos e indias;
así lo entendían las gentes del pasado en dis-
tintas regiones de nuestra patria. Pero en el
Nuevo Reino de Granada, la entidad políti-
co-administrativa que conformaba lo que hoy
es la actual Colombia, no tenía únicamente
mestizos. Entonces, si históricamente había
mestizaje, mulataje y zambaje, ¿por qué el pa-
trón de explicación de nuestra identidad na-
cional se montó sobre una sola de ellas y, ade-
más, cuándo fue que lo mestizo como pro-
yecto de reducción de lo étnico se impuso
sobre nuestro país?

Antes de buscar elementos que permitan acer-
car una respuesta, es necesario aclarar que los
procesos de poblamiento del Nuevo Reino de
Granada tuvieron vías y procesos distintos y
que, desde el siglo XVI, el interés de los pe-

ninsulares sobre ciertos territorios con más
riqueza aurífera definió lo que he querido lla-
mar cartografías del mestizaje, el mulataje y el
zambaje. Desde los momentos del contacto
entre los hombres de la península, la gente
negra que los acompañaba en las huestes y
los indios que encontraron asentados en todo
el territorio, se empezaron a definir las carto-
grafías de lo étnico. En las regiones con alta
presencia de gente india como la meseta
cundiboyacense, es decir, lo que en el siglo
XVI se conoció como el Nuevo Reino, el cruce
biológico y social a lo largo de los tres siglos
presentó, para finales del siglo XVIII, una cla-
ra mayoría mestiza (Jaramillo, 1998). Según las
investigaciones de Germán Colmenares, Julián
Vargas Lesmes, Pablo Rodríguez y Guiomar
Dueñas, la mayoría mestiza de la meseta se
estableció en el siglo XIX como una forma de
imposición del centro sobre las regiones (Col-
menares, 1984; Vargas, 1990; Rodríguez, 1997;
Dueñas, 1997). Ya el profesor Alfonso Múnera
escribió un libro controvertido en el que des-
montó el mito de la unidad política del Nue-
vo Reino, y el hecho de que los negros no
hayan tenido una participación activa en el
proyecto de la independencia, como creía la
historiografía tradicional (Múnera, 1998). Se-
gún este trabajo, no es cierto que los negros
no participaron activamente en el proceso de
independencia y el intento de construcción
de la nación, sino que los historiadores se han
negado a considerarlos en sus estudios (Col-
menares, 1989: 70-79).

A su vez, la explotación minera con gente ne-
gra durante los dos ciclos del oro, el de la pro-
vincia de Antioquia entre 1580 y 1640, y el de
El Chocó entre 1680 y 1800, respectivamente,
marcaron los hitos fundamentales para que
el mulataje se consolidara como la vía más cla-
ra de las relaciones interétnicas en Antioquia
y el Valle del Cauca (Jiménez, 2003). Para que
en el litoral Pacífico, la alta presencia de gente
negra en la Colonia —hoy afrochocoanos—
se haya mantenido a lo largo de más de tres
siglos, la razón fundamental tiene que ver con
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que allí se desarrolló lo que se conoce como el
segundo ciclo del oro y por la poca presencia de
los blancos en esta región. Los blancos no
pudieron adaptarse a las condiciones climá-
ticas y ambientales de El Chocó, razón por la
que gobernaban levemente sus minas desde
los centros de poder como Popayán, Calí,
Buga, Cartago, Toro y, en ocasiones, Medellín.
El ciclo del oro chocoano se desarrolló dentro
de situaciones distintas a la explotación mi-
nera en otras zonas. Allí, las condiciones geo-
gráficas, la ausencia del control colonial y la
alta presencia de gente negra hicieron de la
minería del oro la condición más sobresalien-
te, pero también la más particular de la eco-
nomía del Nuevo Reino.

Ahora bien, en la región de la Costa Caribe, el
hecho de que Cartagena, como puerto recep-
tor de esclavos, tuviera que introducirlos
hacia el interior por el río Magdalena para lle-
varlos a las distintas regiones, hacía que entre
aquélla y Mompox muchos de los cautivos se
fugaran y se emparentaran con los indios. Así
fue surgiendo, en lo que se conoce hoy como
el sur de Bolívar, una mayoría de gente libre y
zamba con su asiento más importante en
Mompox y con presencia significativa en las
villas y pueblos periféricos como Angulo,
Morales, San Pablo y Simití. De tal manera
que si pensáramos construir un mapa étnico
de Colombia, deberíamos considerar, por un
lado, estas aspiraciones de lo interétnico: mes-
tizaje, mulataje y zambaje, que no son más
que tres vías claras de diferenciación socioracial
de tiempos coloniales de las que sólo se men-
ciona el mestizaje. Por otro, tendríamos que
establecer una relación directa entre mestiza-
je, mulataje y zambaje, y la aparición más cla-
ra en nuestras regiones de la asimilación o la
exclusión de lo negro. Además, la considera-
ción del zambaje como categoría étnica per-
mite cuestionar a Patricia Vargas y Peter Wade,
en torno a que afirma que, en algunas regio-
nes de Colombia, estos dos pueblos han man-
tenido odios atávicos o antipatías ancestrales
(Wade, 1997: 139-140). Por el contrario, lo que
han demostrado algunos trabajos en Mompox

(Peñas, 1989), la costa ecuatoriana y algunos
ríos y selvas del Pacífico (Arocha, 1998: 373 y
55) es que los nexos de solidaridad y de con-
vivencia sí han sido ancestrales. En el Archi-
vo General de la Nación, y allí en los fondos
de visitas del Cauca, tierras y miscelánea, en-
contré varios documentos de los siglos XVII
y XVIII que muestran cómo en el río Surúco,
en El Baudó, y en los afluentes del San Juan y
del Atrato, no sólo los negros y los indios cul-
tivaban juntos sus tierras, sino que también
intercambiaban saberes y conocimientos so-
bre la selva (Jiménez, 1999: 271-275). Mientras
que los indios regaban el maíz, pajareaban los
cultivos y fabricaban las canoas para navegar
por los ríos, los negros compartían con ellos
sus prácticas de cacería del saíno y los visita-
ban en los días festivos en los que, una vez
juntos, se abandonaban en bebezones y
rochelas: una forma conjunta de resistencia
contra la dominación colonial de los amos y
las autoridades civiles y eclesiásticas. Como
verán, entonces la adopción del mestizaje en
sentido tradicional no sería más que una vi-
sión reduccionista, una extensión de la uni-
dad de análisis que, en vez de aportar clari-
dad, lo que deja evidente es la legitimación
de las asimetrías étnicas (Arocha, 1999: 27-28).

Ahora bien, varias investigaciones históricas
sobre el siglo XVIII han mostrado que a los
mestizos también se les discriminó; por tan-
to, la pregunta que uno se hace es: ¿cuándo
fue que lo mestizo dejó de ser objeto de dis-
criminación y se convirtió en el elemento de
identidad de la sociedad neogranadina de la
primera mitad del siglo XIX? ¿Por qué se pasó
de lo triétnico colonial a lo uniétnico republi-
cano?

Desde finales del siglo XVIII, las “élites” de
las distintas regiones del Nuevo Reino de Gra-
nada acentuaron más su actitud de discrimi-
nación y exclusión hacia lo que ellos conside-
raban como gentes inferiores (Jiménez, 1998:
119-133). Me interesa que esto quede claro,
porque en ocasiones suena como si las jerar-
quías étnicas no hubieran tenido una inten-
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ción política. Quienes adhieren a esta idea,
argumentan que la gente negra eran simples
objetos, porque así los definía la legislación
colonial. De tal modo que la pregunta que uno
tendría que hacerse es la siguiente: ¿cómo es
que unas gentes que son definidas como sim-
ples objetos desde la legislación, son perse-
guidos, por ejemplo, por el tribunal de la In-
quisición y por el resto de sus soportes (hablo
del clero y de las instituciones de gobierno),
para extirparles sus prácticas culturales, su
religiosidad y sus prácticas medicobotánicas,
entre otros? Pero si la discriminación racial y
la exclusión sociopolítica tuvieron más fuerza
desde la segunda mitad del siglo XVIII, la apa-
rición de tales actitudes tenían que ver con
que por las vías interétnicas empezaban a apa-
recer, en las villas y ciudades del Nuevo Rei-
no, mulatos emergentes con capacidad eco-
nómica y reconocimiento social. Así, blancos
empobrecidos veían a éstos como un claro
atentado contra las viejas costumbres. A me-
dida que los mulatos y los libertos iban adqui-
riendo más poder local, la única vía de cerrar-
les el camino era la discriminación.13  Por ejem-
plo, Melchor Ponton, un pardo que adminis-
tró la mina de los Ibarguen durante dieciséis
años, veía con asombro cómo los herederos
de esta familia le negaban lo que había adqui-
rido con su trabajo, sólo por el hecho de te-
ner capacidad económica para independizarse
de la tutela de aquella familia.14

Es bajo esta tradición heredada del siglo XVIII
que las “élites” de la independencia impusie-
ron el mestizaje como la relación que más les
convenía, no sólo para romper con la Coro-
na, sino también para soportar todo su ideal
de nación, para darse raigambre y sentido de
pertenencia, y para tener argumentos que les
permitiera demostrar que sí habían roto con
la madre patria. Los criollos y sus aliados se-
rían, pues, los que instalaron las asimetrías
étnicas, y quienes hoy así piensan, bien pue-

den ser llamados decimonónicos. De la triet-
nicidad y del reconocimiento de la diversi-
dad étnica en la Colonia salieron triunfantes
dos grupos: los que habían estado a lo largo
de tres siglos en la cúspide de la pirámide, lo
blancos, y los que la Corona consideraba como
sus vasallos, es decir, lo indios. Por el contra-
rio, lo negro fue borrado en el siglo XIX de la
preocupación del incipiente Estado de la Nue-
va Granada. La hostilidad permanente de las
élites del siglo XIX hacia las castas era la ma-
nifestación del complejo criollo. Si bien a los
pardos se les reconoció el deseo manifiesto
del mejoramiento social y su capacidad de
arrojo para la guerra, se les siguió viendo con
reservas por su procedencia étnica y sus ma-
neras rústicas (Colmenares, 1989: 78-79).

De tal modo que como lo he venido expo-
niendo, el mestizaje fue ante todo el instru-
mento político que usaron los criollos para
negociar la aparición de un nuevo orden de
cosas, en contravía con la nostalgia que les
ocasionó la ruptura con el rey, pues con sus
funcionarios ya habían hecho el duelo. Son
estas ideas las que me llevan a cuestionar tan-
to la adopción del concepto mestizaje, como a
quienes con falta de rigor desconocen los
matices étnicos del mundo colonial y la pre-
sencia africana en Colombia.

Teniendo presente este mapa global de lo que
he venido presentando sobre el mestizaje, de
él se derivan procesos que ameritan una re-
flexión. El mestizaje, el mulataje y el zambaje
proporcionaban procesos de poblamiento y
surgimiento de sociedades que no estaban ata-
das a las redes del poder local y regional (Ji-
ménez, 2002). En otras palabras, la exclusión
étnica en términos de lo sociorracial dio ori-
gen a otras exclusiones de tipo territorial, pues
las gentes que no cabían en el espacio de los
blancos tuvieron que migrar de las zonas ur-
banas hacia las rurales, y viceversa. En las vi-

13 Archivo Histórico de Antioquia (Medellín), Matrimonios, tomos 66- 68.
14 AGN, Testamentarias del Cauca, tomo 4, fol. 687r.-691r.
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llas y ciudades del Nuevo Reino, la defensa
del honor como el bien más preciado de las
“élites” y el común,15  sacó de los poblados a
los que tenían menos capacidad de negociar
la segregación. En las minas y en los pueblos,
la opresión sobre los negros y los mulatos a
través de las instituciones de explotación co-
lonial como la esclavitud hacían flotar a los
primeros por diversas regiones. Entonces, al
estudiar estos fenómenos no debemos caer en
los procesos de explicación sin cuestionar el
“paradigma” étnico del siglo XIX, el mestiza-
je. No, en el siglo XIX el mestizaje tuvo un
significado claramente político, mientras que
en la Colonia designaba las diferencias
étnicorraciales.

Lo negro no importaba más allá de lo eco-
nómico y la definición de lo propio. Los ne-
gros fueron el referente usado por los blan-
cos para argumentar la superioridad racial, la
que les había sido reconocida por la legisla-
ción colonial de indias y por los tres siglos de
dominación en los que fueron los amos y los
señores. Entonces, ¿cómo admitir que los ne-
gros podrían formar parte del proyecto de
nación?

En el período que va de 1830 a 1860, las “élites”
de la Nueva Granada hacían uso de una arro-
gancia muy parecida a que habían utilizado
los conquistadores del siglo XVI. Se creían con
la potestad para definir lo étnico en relación
con su propia historia y con sus intereses po-
lítico-económicos. El mestizaje era el concep-
to que les daba la raigambre que tenían. De-
fender el mestizaje los hacia ver, hacia fuera,
como si hubieran roto todos los vínculos con
la madre patria, y en el interior de la Nueva
Granada, les daba la satisfacción necesaria para
autoproclamarse “propios de la tierra”. La
creencia en la superioridad racial era el obs-
táculo visible para incorporar en el mapa de
la nación a quienes habían considerado des-
de tiempo atrás como inferiores (Colmenares,

1998: 143-168). Esa misma creencia se escon-
día en los discursos sobre la subordinación
de las regiones más “atrasadas”, a favor de los
intereses de la capital. Así, con el argumento
de la identidad cultural se marginó a los gru-
pos étnicos que no eran el resultado de oríge-
nes comunes. Valga decirlo. Todo lo que se
incrustara en el concepto mestizo debía ser
asimilado hacia ese grupo social, mas no re-
conocidas sus diferencias étnicoculturales.
Detrás del sustrato del proyecto político de
crear una nación y una integración económi-
ca de las provincias, dos de sus objetivos, el
Estado de la Nueva Granada ahondaba cada
vez más en la discriminación y el descono-
cimiento del otro, es decir, lo negro. El lin-
güista Guy Mussart critica el concepto mesti-
zaje y muestra cómo esta noción

[...] apela a la idea facilista de que las culturas se
mezclan como líquidos, y de que del infierno co-
lonialista salieron, de un lado, el mestizo feliz, y
de otro lado, el rasgo cultural bonito (citado en
Arocha, 1999: 28-29).

Hacer distinción entre mestizaje y mulataje
sería apenas empezar a reconocer y equipa-
rar las dos vías más claras de las relaciones
interétnicas en la sociedad colonial y el siglo
XIX. A través de los distintos matices de la
aparición de lo étnico, los cruces raciales ge-
neraron nuevas formas de poblamiento y nue-
vos sujetos coloniales que no necesariamente
respondían a la tradición americana del mes-
tizo. El negraje y el libertaje por compra, rebel-
día y usurpación y no por recompensa, deja
entrever tanto la polifonía colonial como el
surgimiento de tipologías sociales que no pue-
den ser reducidas al mestizaje.

Ahora bien, el rompimiento con la monarquía
española no significó en la Nueva Granada
una transformación completa de las institu-
ciones coloniales. En el caso de la Nueva Gra-
nada, la nación se constituyó alrededor de una
identidad étnica específica, el mestizaje, y, por

15 Sobre la defensa del honor, véase Twinam (1999).
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tanto, desconoció tajantemente la diversidad
étnica regional. La etnia dominante, las élites
blancas, buscaron por todos los medios posi-
bles la subordinación y la homogenización de
los demás grupos étnicos, los negros, los in-
dios y los zambos.16  La opción de unidad en
el Estado-nación enfatizó en las raíces prehis-
pánicas y en la relación ancestral entre el in-
dio y el blanco, para dar origen al híbrido ci-
vilizador, el mestizo.

Así, los historiadores, los antropólogos y los
demás investigadores de las disciplinas hu-
manas tenemos la obligación de resignificar
el mestizaje y rechazar, con los datos de la
época y con la fuerza necesaria, aquello que
viene expuesto en algunos autores de que
Colombia era mestiza y que la gente negra
adhirió a los valores nacionales. Esta postura,
en vez de dar claridad y aportar con datos a
la discusión, lo que deja entrever es una de
las asimetrías más ramplonas.

EL QUEHACER PEDAGÓGICO

Cuando aún era niño solía participar en las
dramatizaciones de mi escuela. Una de ellas,
la del Día de la raza, el 12 de octubre, jamás se
me borrará de mi mente. En ella, la represen-
tación del descubrimiento de América toma-
ba una escena asimétrica que espero haya sido
superada. Se trataba de que todos los niños se
vistieran de indios y uno de los más grande-
citos hacía las veces de español. Pues bien,
habrá que superar en el quehacer docente este
tipo de actos, debido a que ya está claro que
el encuentro no fue entre el mundo Ibérico y
el americano, sino también con el mundo afri-

cano. Desde el arribo de las primeras huestes
que capitularon con la Corona, la presencia
de la gente negra fue notoria por lo que el
encuentro no fue entres dos mundos (Euro-
pa y América), sino entre tres (África, Europa
y América).17

Otros acontecimientos que los manuales de
ciencias sociales traen con imprecisión y que
los maestros tenemos que superar desde el
aula, son aquellos relacionados con la liber-
tad de los esclavos. Que no se diga más que la
libertad que conseguían los negros durante la
Colonia y los primeros años del siglo XIX se
debía a una actitud de bondad de los amos.
Nada más falso que tal explicación. Es urgen-
te reconocer que desde que los negros toca-
ron tierra americana, iniciaron una lucha
constante por zafarse de la opresión y veja-
ciones del sistema esclavista, y para ello ini-
ciaron todo tipo de insurrecciones, levanta-
mientos, huidas y palenques. En la Costa Ca-
ribe, en el siglo XVII y XVIII, las insurreccio-
nes de esclavos fueron tan fuertes que se lle-
gó a poner en vilo la autoridad que ejercían
los amos desde Cartagena, el principal centro
receptor de esclavos en la América colonial. Y
ni qué decir de las utopías de libertad de los
negros en la Antioquia colonial, en El Chocó
y en otras tantas partes del territorio colom-
biano. En Antioquia, todavía se sigue afirman-
do que Javiera Londoño fue la primera liber-
tadora de esclavos, cuando la realidad de los
hechos es que la mencionada mujer no hizo
más que dejar libres a unos esclavos a los que
ya no era capaz de suministrarles ropas y ali-
mentos, además de la coincidencia de que los
haya dejado libres justamente cuando Antio-
quia sufría una de las tantas crisis mineras por
las que atravesó en el siglo XVIII.

16 El arqueólogo Cristobal Gnecco ha hecho, desde esta disciplina, un aporte fundamental a la discusión, mostrando
la relación entre arqueología, Estado y nación. Véase Gnecco (2002).

17 Ya no es aceptable la idea de que el encuentro en tiempos de la Conquista fue sólo entre dos mundos. Esta idea,
propia de la historiografía hispanista, debe ser revisada. Por el contrario, se trataría de documentar que fue
encuentro entre tres mundos, Europa, África y América. El argumento tiene que ver con que la gente negra
estuvo en América desde tiempos tempranos del siglo XVI. Por lo menos esto es lo que se observa en crónicas
como las de Fernando Gonzáles de Oviedo, Pedro de Cieza de León y Fray Pedro Simón. Sobre las características
generales de este tipo de fuentes, véase Mignolo (1992).
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Testamentarias del Cauca, tomo 4, fols. 687r.-
691r; tomo 5, fols. 982v.

ARCHIVO HISTÓRICO DE ANTIOQUIA,
Medellín, Matrimonios, tomos 66, 67 y 68.

AROCHA, Jaime, 1998, “La inclusión de los
afrocolombianos ¿meta inalcanzable?”, en:
MAYA, Adriana, comp., Geografía humana de
Colombia. Los afrocolombianos, Bogotá, Insti-
tuto Colombiano de Cultura Hispánica, pp.
341-395.

________ , 1999, Ombligados de Ananse. Hilos
ancestrales y modernos en el Pacífico Colombia-
no, Bogotá, Universidad Nacional de Colom-
bia, colección CES.

AROCHA, Jaime y FRIEDEMANN, Nina,
1984, Un siglo de investigación social. Antropo-
logía en Colombia, Bogotá, Editorial Etno.

________ , 1986, De sol a sol. Génesis, transfor-
mación y presencia de los negros en Colombia,
Bogotá, Planeta Editorial Colombiana.

BAENA, Manuel, 1929, Cómo se hace ingeniero
un negro en Colombia, Madrid, Tipografía de
Manuel Arenas Apóstoles.

BIBLIOTECA NACIONAL DE COLOMBIA,
Bogotá, Memorias, 324, fols. 160r.-239r. y ss.

COLMENARES, Germán, 1979, Popayán: una
sociedad esclavista, 1680-1800. Historia econó-
mica y social de Colombia, tomo 2, Bogotá, La
Carreta.

________ , 1984, La provincia de Tuna en el Nuevo
Reino de Granada, Tunja, Publicaciones de la
Academia Boyacense de Historia.

________ , 1989, Las convenciones contra la cul-
tura, Bogotá, Tercer Mundo Editores.

________ , 1998, Obras completas. Varia selección
de textos, Bogotá, Tercer Mundo Editores,
Universidad del Valle, Banco de la República,
Conciencias.

En el siglo XIX se describen la libertad de vien-
tres de 1821 y la manumisión de 1851. Ambas
medidas buscaban superar la crisis en los ci-
clos de la explotación minera, pero sobre todo
permitir que los amos recuperaran el dinero
invertido en la compra de eslavos. De hecho,
muchos de los grandes esclavistas de la épo-
ca, los Mosquera y los Arboleda de Popayán,
se fueron a vender sus esclavos a Ecuador, país
en el que estaba vigente la esclavitud. Y como
si fuera poco, el Estado colombiano del siglo
XIX sacó un conjunto de medidas contra los
vagos y los ociosos, que no tenían otra inten-
ción que perseguir a los negros que habían
alcanzado la libertad y obligar a otros a per-
manecer en las casas de sus antiguos amos
como agregados y sirvientes. En otras zonas
como el Nordeste de Antioquia, las políticas
de explotación de los negros en las minas si-
guieron inamovibles, a pesar de la norma de
1821 y 1851. Todavía a finales del siglo XIX, los
trabajadores de las minas de Remedios y
Tierradentro (hoy Segovia) sufrían los rigores
de mineros que los mantenían cautivos traba-
jando en los socavones. Manuel Baena (192),
un negro remediano, registró tales aconteci-
mientos en un hermoso libro titulado Cómo
se hace ingeniero un negro en Colombia: un rela-
to conmovedor en el que la historia de la vida
de este autor sirve de pretexto para mostrar
lo que pasaba con la población negra años
después de la desaparición jurídica de la es-
clavitud. Entonces, los invito a que cuando
hablen de historia de Colombia superen las
asimetrías etnicoraciales.
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